
Desplazados Buscan Una Vida Digna en Patio Bonito

A final  de  este  tercer  día  del  campamento  de  desplazados,  las  perspectivas  de  las  1500 personas
acampadas  en  el  barrio  Riberas  de  Occidente,  de  Patio  Bonito  (localidad  Kennedy)  no  parecen
esperanzadoras. En las últimas horas, el desalojo -anunciado y desmentido varias veces durante el día
de hoy- ya parece cierto.

Si se cumple se hará con la predecible reacción violenta de la estrategia represiva adelantada por
las autoridades, que ha privado a estas 300 familias de los servicios mínimos indispensables para la
supervivencia y que siempre ha negado cualquier tipo de negociación o acuerdo desde que iniciaron su
asentamiento en esta urbanización.

La condición en que se  encuentran estas personas -entre las cuales 550 niños,  100 mujeres
embarazadas,  discapacitados y personas mayores- está al  límite  de lo soportable:  encerrados en las
casas, (la mayoria de ellas sin puertas, ventanas, electricidad ni agua) y con las reservas de alimentos
casi  terminadas.   Se  ha  escuchado que ademàs la  Fuerza  Pùblica està  negando el  ingreso de màs
alimentos. 

Comunicación con el exterior está restringida a los representantes de los desplazados y también
a delegaciones externas.  Cuando “media-activistas” extranjeras del IPO intentaban entrevistarse con
los desplazados a traves de la malla, la policia les dijo a los desplazados que no podian estar cerca de la
malla.

Esta es la situación paradójica que sufren estas personas: por un lado no ven reconocidos sus
derechos como desplazados  (garantizados  por  la  constitución del  91)  y,  por  otro,  son fuertemente
hostigados al estar revindicando condiciones de vida justas y dignas, las mismas que les asegura, sobre
el papel, esa misma Constitución.

Los desplazados no piden que les regalen las casas –mas de 100- sino que les den el permiso de
comprarlas a un precio justo. Precisamente, este es el motivo de la protesta: el Gobierno les ha negado
la posibilidad de comprar esas viviendas porqué su condición de desplazados (propiciada por el mismo
Gobierno) “no garantizaría pagos regulares”.

Las respuestas a esta represión abarcan acciones de tipo jurídico, la creación de un comité de
apoyo  tanto  entre  la  comunidad  civil  como  entre  organizaciones  estructuradas  nacionales  e
internacionales y el acompañamiento de los manifestantes para que se cumplan estas tres propuestas: 

• Presionar a las autoridades para que termine pronto el confinamiento de los 1500 desplazados y
para que se empiece una negociación seria.

• Garantizar  la  creación  de  una  comisión  de  alto  nivel  (dentro  de  la  cual  estén  la  Cruz  Roja
Internacional y el ACNUR) que participe en las negociaciones.

• Garantizar la seguridad de la población en todo momento,  especialmente la de los líderes que
arriesgan a sus vidas por exponerse públicamente.

Entre las varias formas de apoyo recibido por los desplazados es de particular importancia la



demostrada por la comunidad residente en Riberas de Occidente que, reunida en una asamblea de 400
personas, reconoce los derechos de estos desplazados y apoya su forma de protesta.  

Es entonces indispensable preguntar y preguntarse cual será la respuesta del Gobierno a toda
esta situación. ¿Tendrá la voluntad política de empezar un diálogo con los manifestantes o la represión
será la  única solución?  ¿Será  permitida  la  entrada en el  complejo a  los  organismos de protección
internacional y su participación en las negociaciones? ¿Serán finalmente garantizadas las condiciones
mínimas de supervivencia a esta gente, ya víctima de uno o varios desplazamientos en sus vidas?

El Observatorio Internacional de Paz (IPO) estuvo presente en estos tres días de protesta de los
desplazados en Patio Bonito, tratando de monitorear la evolución de los acontecimientos y de difundir
una información veraz e independiente, tanto en el interior del país como en el exterior. Como testigos
directos de este asentamiento permanente, nos parece un deber condenar el hecho de que las
Autoridades (Alcaldía Mayor de Bogotá, Alcaldía Menor de Kennedy o el propio Gobierno), siendo las
culpables de negar el acceso a los recursos mínimos por la supervivencia, sean incapaces de encontrar
otras soluciones alternativas y opten por el desalojamiento forzado.

Pedimos,  finalmente,  que  las  autoridades  competentes  se  comprometan  a  encontrar,
conjuntamente con los líderes de la protesta, una solución seria y respetuosa para con los derechos de
todas las partes.

IPO hace un llamado a la comunidad internacional para que acuda a respaldar la lucha de los
desplazados de Patio Bonito. No se trata de una lucha aislada en Bogotá, sino de un síntoma de la
inhumana guerra que padece Colombia, fruto de una política estatal de muerte contra los campesinos
del país.  En otras partes de Colombia, donde IPO camina con comunidades campesinas en su lucha no-
violenta por la tierra (el Magdalena Medio, Arauca y el Chocó) hemos sido testigos de los crímenes
perpetrados  por  el  Estado  colombiano  y  los  actores  armados  ilegales  contra  la  población  civil,
provocando el temor, la quiebra del tejido social y desplazamiento masivo. 

Por todo ello, repudiamos la incapacidad o no voluntad del Gobierno regional y del nacional
para  encontrar  soluciones  alternativas  al  desplazamiento  forzoso  y su  culpabilidad  al  negar  a  los
campesinos y a los ciudadanos colombianos en general, el acceso a una vida digna y justa.
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